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inyesiigaciones; ^pidé^nico—conia^ioso^ ^  ̂ \ Pr*üjYii 
ra,cpaji{Jpd 59 ^spjica sii velocidad ,p ‘ués para ej 9 , 
ra no .hayjnuraUa?,_incon.^uistiÍbles: todo, lo ^álya y
vepcei.fo^'np9«;es,!tó l'p^recen. ' X
las montaña^ V .
mírable  ̂ elcyadpji^; son para esta enfermedad, su^ 
jco^dilíeras 9 1 19  con poco ¡oansacio ti¡aspása^elj taiigándj 
’caraiaaiuo, ,jpor la segund .̂^ .̂íJli *̂,.*̂ 1 !”'^®’;., *
porque y,comOj,|(salva9 .a|guijas'  iiies^^aco'me- 
tíendo á upa población, sigue p»’ poV casas úri
curso regular, acometiendo con a.j, redileccíoh á 
los que» dotados d.e cierta predisposición están cuasi 
en contacto, con los pnfermos apestados. En fin la ter- 
!cera y júbimíi) 9sto e s , 9 U cualidad pestífera y matá- 
i dora, Ip demuestran por desgracia pero con la mayor 
certidumbre, las estadisticas de iodos los pñlsfefe qué 
se han visto acometidos de tan terrible plaga."ltídi5j)ü* 
tabies estos razonaraiealos,'que no seria estrano léS 
esiendiese el Divino Valles en unescríló 'éí -̂pVofeéO,
¿ tendría algo de particular el que, no obstante íá, venV¿- 
nidad del padecimiento^ traspasase dé la 'noche á la 
mañana, los estrechos limites qúe separan taipróVin- 
cias de Galicia, de las de Zanjora , León y Oviedo, 
mucho-mas,..cpandp no_ es posible cerrar .Herméiíca 
mente todas las comuuicaciones? Piies para estofe Oa- 
sos es indispensable hallarse apercibidos : nonósdnr-. 
niamos en la .victoria, porqu.e si'bicn es verdad qué las 
medidas gubernaiivo-médicaé, tqiqa^jás liasli el diu . 
han podido contener. Ia,marcha y pfo^’esqS/del cólera , 
no-podemos asegurar el qué, no fee acrezca de.nueyo^ 
levante su inclinada) cabeza y se.esiieoda con }a cefer 
ridád de un rayó por las provinciasí iiniilrofes-y desd
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ACERCA DE UN INTERES VERDADERAMENTE GENERAL.

------ "UMBPt íMaSi** ■ ——'

Si apeuas se sospecha uua in«
Tasion éstrángera, se lOtnau 
tas medidas mas enérgicas y éfi. 
oacQ?jp£̂ r,q cQpteuerla ; con mu- 

• , cliísima mas razón deberán lo,
marse ahora , toda Tez que, es 
ifidisbulablé la esisléncia'dél
CÓLEBíl'aiOBBO ASUTKÍO en.algU'

/  . ,uüs pueblos de Galiciaí

El cólera -motejo asiático reina en Galicia ( véase 
nuestro núm. 5 .)  : el oóiera morbo asiático ifene la pro* 
piedad de cundir por las poblaciones y de estenderse 
á largas distancias: unas veces .piarcando su itener^rio 
con lamayoriesactitud y'precision y otras, con la ma­
yor iriegularidad. en sus incursipnes; mas .siempre y 
por desgracia, señalando sus huellas con víctimas que, 
sucumbieron á su índole pestífera y matadora. Hé 
aquí los fundamentos en los cuáles se .apoyan lodos' los 
prácticos y escritores para récpnocer en ella un cai4íC’ 
ter, según ¡as épocas epidémico ,̂* seghñ fes circunstan­
cias contagioso; y'según uiiás y otras’, '3̂ x̂ áfias que
se escapan y probablemente se escaparán á nuestras ---------- . jíi»' .i
Año 6 " déla  publicación. De la primera época 3 aü o s.-D c  la segunda el 3,"  ̂ la coWiion'núm.SsH
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esias á  las interiores (le U peoiiisula. Esto na quiere 
decir que, el Divino Valles desconozca ni deje de 
estar 9! contente de la%, medidas que con incansa­
ble celo el gobierno de S. M. ( Q. ) aitepde á las 
necesídadeS)peréi)iQi‘ias; de-los pueblos (jle Galicia; ai! 
contrario, a sus rhefeís oportunas y acertadísimas, á 
las disposiciones tan atieippo dictadas por las autori­
dades provinciales de Galicia y al esmero, cuidadb y 
filantropía de los hijos de la mas bien hechora cien­
cia , somos sin disputa deudores á que, ni se hubiese 
estendido ladestructora.plaga, ni hubiera sacrificado un 
número de víctimas, prOporcíóñado'á su malignidad.

Ni deja tampoco de calcular, los inmensos benefi­
cios que puedan reportar las disposiciones que la co­
misión regia instalada ya en la provincia de Ponteve­
dra, habrá tomado y seguirá tomando según las cir­
cunstancias,. porque esto seria desconocer el mérito 
científico y la cualidad de filantropía, que adornan y 
acreditan á nuestro primer higienista público el Dr.
D. Felipe.Monlau. V sin embargo, el periódico de 
medicina esclusis^amente espuñala quisiera mas to­
davía, en atención á que, en circunstancias de esta 
naturaleza, toda prevenciones poca, y vale mas pecar 
por carta de mas, que por carta de menos. { -̂Podríase 
causar perjuicio porque, á las disposiciones y medi­
das de que se tiene noticia, se añadiesen otras que co« 
adyubasen sin superfluidad P Los chispazos que, rela­
tivos á los temores de una alteración en la salud pú­
blica, se han notado en Mérida, en Yelez-Málaga , en 
Morbella y aun en Santander; los fundadísimos temo­
res que se abrigaron no ha mucho tiempo, de que por 
las costas de Cádiz pudiera haberse resentido aquella, 
nos acaban de autorizar en nuestros pensamientos con­
firmados y a , según rumores, por algunas disposicio* 
tomadas en Castilla la vieja. En estos estremos, la mas 
nteresada y obligada á proponer lüs medidas que pa­
rezcan todavía necesarias, es la prensa médica. Cierta­
mente, ningún otro órgano mas perito* Los demas po­
drán ser muy fidedignos, pero será relativamente á las 
comunicaciones estadísticas; de ninguna manera en 
cuanto á lo mas conveniente para contener los progre­
sos del mal y acudir á sus necesidades. Los periódicos 
facultativos saben e! valor de una enfermedad pestífe­
ra; conocen las opiniones que acerca de ella reinan en­
tre los profesores; están al nivel de su marcha y re­
sultados de sus planes terapéuticos; y por último, en 
continua comunicación y correspondencia con los prác­
ticos mas acreditados y conocidos de estas enfermeda­
des , pueden ofrecer al público médico y al gobierno 
los mas prontos detalles de estas enfermedades. Por esto 
el Divino Va lles  ha empezado esta serie de artículos 
sobre el cólera morbo asiático y por igual razón, en 
otros sucesivos se ocupará de las medidas que en con­
cepto suyo deben tomarse, asi como también, délos de­
beres que en casos tales, están obligados á llenar, la so­
ciedad para con los profesores y estos para con aquella.

SUPLEMENTO
AL BOLETIN OFICIAL DE ORENSE

del sábado de febrirode 4^54, ,

 ̂ 0 ;: m . r
ARTICULO DE OFICIO.

GOBIERNO DE PROVINCIA,

núní.®

SECCIÓN POLÍTICA T ADMINISTRATIVA.

La Ju n ta  provincial de S an idad  ha aproha- 
la instrucción  q u e  seguidam en te se in se r ta , pa­
ra q u e  en  el desgraciado caso de ser ím badída 
esta p rov incia  po r el có lera-m orbo  puedan a- 
dop larse  ciertas precauciones ind iv iduales, y 
hasta tan to  que el acom etido  sea puesto  bajo 
d irección  facultativa, acud ir al tra tam ien to  con 
los m ejores y m aa espeiirnentados rem edios. 
No asiste á la ju n ta , m otivo fundado para te ­
m er q u e  aquel azote aflija á esta provincia; 
lejos de eso, el estado d e  la sa lud  púb lica es 
satisfactorio ; y las precauciones y m edidas 
adoptadas y que « o »  tan to  in terés llevan á 
efecto las au to rid ad es, corporaciones y fu n ­
cionarios encargados, alejan eí recelo de que 
á ella se transm ita  la enferm edad. Toca por 
otra parte  á su té rm in o  en la inm ediata d e  
Pontevedra, según las noticias oficiales y c o n ­
fidenciales q n e  d ia rian en le  se reciben . Em pe­
ro la ju n ta  guiada por u n a  solícita previsión-, 
y cum pliendo  adem as ío p reven ido  en reales 
ó rdenes, ha creído conven ien te  an tic ipar este 
travajo  que encom endó  á su d istingu ido  vo­
cal D. V icente Puga Araujo, com isionado que 
fué á P ontevedra para estud iar y observar el 
m al. C ircúlase, pues para el deb ido  conoci- 
m ien loy  para q u e  los señóres alcaldes, jun tas 
de ían id ad  y b eneficenc ia , subdelegados de 
m edicina, facultativos de dem arcación y de­
mas á qu ienes in cu m b e , la den si liega á ser 
necesario , jo d a  la public idad  que se requ iere . 
—O rense 23 de febrero de 1855.— E. G .,—  
Agustín de T orres V allderram a.
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INSTRUCCION QUE SE CITA.
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Siendo el cólera mwbo una enfermedad, muy gra­
ve siempre y fulminante con frecuencia, es indispensa* 
ble que los medicamentos que hayan de oponérsele, 
estén inmediatos á la mano que ha de administrarlos. 
A pesar de la confianza qoe me inspiran el celo é ilus­
tración de los señores Siibdel^ados de medicina, asi 
como la de los señores Facultativos puestos al frente 
de las demarcaciones en que para el servicio sanitario 
se ha dividido la provincia, podrá suceder que los dis­
tritos, hospitales y casas da socorro no puedan cubrir­
se enteramente por solos los profesores de la ciencia 
de curar. Si por desgracia fuese violenta é impetuosa 
la invasión de aquella terrible enfermedad en esta pro­
vincia, Ja necesidad pbligará á valerse de. simples mi­
nistrantes , á cuyo cargo corran la salud y asistencia 
de algunos pueblos, rurales especialmente.

De esta consideración surge un deber para la Junta 
dé sanidad provincial, y es el de formular una breve 
y clara instrucción para los referidos coadjutores ó au­
xiliares , que habrá de servirles de guia en los diver­
sos casos de <̂ ólera que se les presenten y tengan que 
tratar por si mismos.

Muy cierto es que el cólera merbo ofrece en .su 
curso tres periodos distintos, marcados cada cual con 
un sello particular.

El primero se llama de invasión.
La palidez y abatimiento del rostro, cierta sensa­

ción de malestar, un dolor ligero de cabeza, algún 
vaído, pastosidad deboca, lengua saburrosa, pérdida 
de apetito, dolores cólicos (rara vez intensos), diarrea 
mas ó menos abundante y debilidad general  ̂ he aquí 
los síntomas que caracterizan dicho estado, y que he 
podido comprobar por mí mismo en la gran mayoría 
de casos. Semejante situación suele durar de uno ó 
dos dias*, es el inmediato precursor de un mal gravísi- 
mo, y toda diligencia es poca para procurarse la opor­
tuna medicación. El vomitivo es el remedio por exe- 
lencia; mereciendo la hipecacuana el lugar preferente, 
deberá darse á la dosis de doce á veinte y cuatro gra­
nos, teniendo presente á este efecto la edad, sexo, ro- 
busléz y demas circunstancias propias del individuo á 
quien se administra. Si el mal ñó obedeciere, se repi- 
(irá al siguiente dia nueva dosis sin titubear.

Todavía la hipecacuana está indicada progresando 
algo la enfermedad.,Yo la he,visto producir felicísimos 
resultados habiendo vómitos, diarrea, algún enfria­
miento y calambres.

En aquellos otros casos en que abren la escena sín­
tomas pni-amenie nerviosos, á saber: el dolor de ca­
beza, laxiiud’general, algún vaido-, el escalofrió etc., 
importan sobre manera los buenos cuidados higiénicos. 
Meterse en una cama caliente, alimentarse con solo 
ca Ido limpio, y tomar con frecuencia unós tacitas de

infusión de tilo, flor de malva ó saúco templadas, son 
las reglas cuya observancia trae la curación.

Estos mismos cuidados de abrigo, dieta y medios 
de favorecerla traspiración, evitando el frió y la hume­
dad, son en lodo caso necesarios, cualquiera que sea 
la forma con que invada el cólera-morbo.

Si á pesar de lo dicho, se vé continuar la diarrea y 
aparecer ó proseguir el vómito, las preparaciones opia- 
das son las elegibles} debe combatirse aquella con el 
cocimiento blanco de Sidenharo, a! que se añade una 
pequeña parle de jarabe meconio, dando tres jicaras es­
casas por dia. Tres ó cuatro medias lavativas del coci­
miento de linaza y adormideras con unos granos de al­
midón coadyuvan al mismo fin. Si se resiste á estos 
medios la diarrea, se vigorizarán los enemas con quin­
ce á veinte golas de láudano cada una. En los casos 
rebeldes habrá de echarase mano de la ratania, ya sea 
del exlrato ó del cocimiento, ó bien de los dos junta­
mente , disolviendo media ó una dracma de aquel en 
unas seis onzas de este.

Ceden los vómitos á una cucharada repetida cada 
dos horas, de una mixtura compuesta de tres onzas de 
agua destilada de tilo, doce á catorce gotas de láudano, 
y media ó una onza de jarabe de éter. Con. el agua 
muy fría, bebida con frecuencia y en muy corta can­
tidad, se obtiene igualmente un buen resultado ; el 
mismo y aun mayor habría de alcanzarse con pedidlos 
de hielo ó nieve, si fuera posible conseguirles, princi­
palmente en la estación que vamos á entrar. La mix­
tura antí-eméiica de Riverio y los polvos gaseosos pue­
den servir en los casos refractarios á la acción de los 
medios indicados^ á los que hay que añadir el extracto 
gomoso de opio dado á la dosis de una cuarta pane 
de grauo cada dos horas.

El segundo período se llama álgido, ciánico, axfi* 
sico'; nombres que revelan el triste é imponente as­
pecto que ofrece el hombre, á quien faltando en gran 
manera la respiración, la circulación y su calor nain- 
ral, matiza su piel, antes blanca y tersa, un color 
mas ó menos lívido para colmo de desventura.

Caracterizan esta época con mas ó menos variación 
los siguientes fenómenos: rostro profundamente alte­
rado , ojos muy hundidos, frialdad muy graduada en 
todo el cuerpo eslensiva á veces á la misma lengua, 
encogimiento de dedos, color azul en la superficie del 
cuerpo inclusas las uñas, arrugas en !a piel de pies, 
manos y á menudo de la cara, sudores fríos, opresión 
en la región epigástrica, vómitos y cursos mas ó me­
nos frecuentes y abundantes de un liquido exactamen­
te parecido á un cocimiento de arroz, vientre flexible 
y apenas ó nada sensible á la presión ,* supresión de 
orina ó notablemente disminuida , pulso poco percep­
tible y nulo muchas veces, respiración lenta y penosa, 
voz lánguida sepulcral ó su extinción casi completa, 
y últimamente los calambres, que siendo muy marca-
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ííiVs' í?n ¿i'ériias 'y'’brázüS |éneralme'nt'é/s¿ d¿ján sentí|’ 
no obstante/eti'Varias oWas r'egíonés alguna vez.

Ésié cuadro dé .'síntomas es harto grave ,' para" qup 
pWé̂ ’ali peri^ilir ál'íiómbi’é'tfel áríe'y.a los qii'e están

fue posíble'líaWa á’liora', Íorníar'iij juldio e fe to  acerca 
de su acción.

Como diese la casualidad de faltar en una ocasión 
los medicamentos'd’e preferenci'a referidos, sé liéchó

gacíon :
be la cr¿iicia éncárgadh dé su tutela. ' .
' Levániypdl'-’ sís'térna '̂de i'nel^acion de la profunda 

postración en que ha caído ,'re^ilurr el calor, ‘reani­
mar'el éfpcdlp, liacér 'fá*é¡ry'Íibre lá'respiracion y ex­
citar en fin la vida (̂jÜe dectíé y corre aprebradamen- 
lé á é x iiñ ¿ u jrs e s u  agonía (tóí'es laíndTcacíon, cia­
rá á todas ruCBs‘,'''para'el práclicb.’’

Aunque fe^ t̂iicá'Va médlcaplon ,'ofrece sm embargo 
dos'espécíe^, exíérná íá nna’é'lnterna la otra. Forman 
!a’primera lína serie <íé medíós, á saber; ladrillos, le­
jas, botellas íléiias'dá ágüá V 'saéos de p reñatodo  lo 
cual se aplica cruéntenlos pies’ĵ  alas panes externa 
e interna de los miembros. Agréganse a estos las fric­
ciones , ya secas ya médicíhales preparadas con par­
tes iguales dé áfcohoral'canforado, amoniaco liquido y 
tírituráde mostaza, Tí'echas enloda la superficie del 
cuerpo. Los sinapismos' áticlbulanles entran también á 
componer una parle déesie tratamiento, el qué se com­
pleta , acostando de antemano al' enfermo en una cama 
bien caliente y arropándole al dliimó en muy buenas 
mantas. Para que" éstos auxilios produzcan el efecto 
que se ápetéce, es indispensable emplear en su apli­
cación brazos sanbs'é infatigables.

Otra série de medios comprende la curación interna. 
Entré esa lista ; no cScásá p'ól'' ciérto, de aquelfos qúe 
se han creidó débeé recomendar, lié podido 'advertir, 
que dos especialmente merecen el sufragio de casi to- 
dós los ntédicos á cuyo lado estuve : tales son el ¿ler 
sulfíirico y el acetado dearrtoníaco. Sé administraba el 
primero á la dosis ée oého á doc'é gotas'por cada'on­
za deagua destilada de tilo ó dé mélísa, y sé toma­
ba una eucháradé-cadá ehartd ó media hora, Pónierido 
en una libra dé ímuslon de manüánilláó amapola, me­
dia onza de ádeiádó' dé ámoni'acó , 'y'dándO una jicara 
cada hbraÓ’éadadbe,’ cS como sé usaba ésta segunda 
sustancia:^ ' •' ''

Testigo beblár de los efectos, asi’cte la una como 
de la Otra,. enMos cüsos'en que se administrabansoíaé. 
sin mezcla dé ülgoningrédienté activo', me veo obliga­
do á confesar', la mayor rapidez "y eficacia'  ̂ tina supe­
rioridad marcada de parte del éter'

La mezcla por otra parte de estos dos ' medicamen­
tos éú una pocion gomosa ó de otra especie, es bastan­
te común, y no deja de ofrecer buenos resultados. '

Prescribiéronse en pbeós casos unas píldoras de 
salfato de qainiiia'y alcanfor en número de tres' á cua­
tro por dia: pero Cóhro no sé Usase solas sino allerna-

cebidás.
I • * 1 I

Resta hablar cíe lih trledid qué '¿üscitd éf calórico 
jDronlámenté en la periferia; y ¿f qué' ^ueyén obedecer 
juniamentb dfjs síntomas basfente ibcórpóílos, cónib 
sorí'vómitos y dikrreás: tal és un sinápismb que cnbra 
casi toda la pared anterior dél ábclomén. ‘ ,

Siendo á veces lós calambVék una indisposición , ora 
intensa, ora de prolongada duración, ha de' ¿ópiba- 
tírsecqn las fricciones hechas'ábodinas. El áceítedé 
álmeridras bastante cargado de láudaiib, suéíé 'Ser un 
medio suficiente.' ‘ ”

El tercer período se denomina de reacción, .porque 
reaparece el calor y se difunde por tódo él cuereó : 'se

!,«' *• l ' .  • i'
descubre y llega á elevarse erpnlso,. se torna amplia 
la respiración, recobra la cara él color que antés le- 
niá, safen las orinas, y por fin, vüelverf las funciones 
todas á su prilivo estado.

De tres maneras se establece esta reácciori: con len­
titud suma', con demasiada energía ó perversión, y 
con moderación. •

La continuación en el primer caso de los medios ex­
citantes, bien dirigidá, es él úniéo proceder facultativo^ 
Detenerse allí donde invenga y, marchar ciiando fue­
re necesario, corresponde ál práctico .que ’̂ s.iá a la 
vista contemplando las funciones vjtáié^, que Ó se' aba­
ten, ó se reaniman. E l hábito (ié tratar enfermos vale 
müchp para el acierto. ' \

Sucede á veces que durante h  ireáccioh 'séóbfeerva 
basiaure movimiento febril xión dureza -del pulso. La 
sangría entonces mas ó menoslabundanie, estará indi­
cada con las bebidas refrigerantes;y la dieiA .rigurosa. 
Puede acaecer alguna congestión mas ó menos fuerte, 
y aun inflamación en alguna viscera importante, como 
el pulmón, cerebro, estómago etc ; no hay que; dudar 
en tal caso de la oportunidad en la aplicación de ma- 
mayor ó menor número de;sanguijuelas cerca del pun­
to afectado.

también en algún caso se ireyiste íit reacción d e ; fe • 
dómenos adinámicos y alaxicos, que vienen ú compli­
car y agravar su marcha. El deber entonces és, comba­
tirles según se acostumbra en las fiebres tifoideas.

Cuando la reacción prosigue bien y'francamente, 
nada hay que hacer sino convertirse en mero especta­
dor, vigilando siempre el rumbo qxie toma la natura­
leza en sus operaciones, para haber de obrar cómo y 
cuando conviniere.

Una advertencia importó consignar por úliimp, y 
es que no deben c ia rse  enlazados necesariamente los 
períodos qnedel cólera-morbo se dejan señalados. Asi 
como el de ínva^n  existe á menudo, sin que le siga el 
titulado álgido, del mismo modo este llega desgracia­

das con una pocion etérea ó de acetato amoniacal, no  ̂damenie á veces sin precederle aquel.
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TRJl!TAM ií^fá tfü^í^rivó^ íi>:í í̂tMHpA‘p

REINANTE EN AlxGUÑOS PUEBLOS DE GALICIA

■ ..Al.-;- \¿ - \v  • ■ -j
« Como este mal acontece de vanos modos, nece­

sita ser tratado según se presente, diremos como apa- 
líédd^yiiqiillrdtámiehtófdeíleváf empiparse^ : -  \

)) Suele empezsftvcDW üH mal estar y un dejamiento 
no acostumbrado , quizás con pesadez ó dolor de ca­
beza y aun vabidaiq shi' u^storno de las de las demas 
funciones y sin perderse el aretito. Los que se encuen-| 
trén en eáie caso débén ponerseá dieta, tomando tan 
•soló calcíb limpio y agua de-florde malva á pasto^ sin 
olvidarse de las precauciones higiénicas que se acón-' 
sejan. Gon.estü.s seflcillps auxilios suelen curarse las 
enfermedades en d[qs ó tres dias.

»,Q,t»;as veces se presenta con incomodidad en el es­
tómago , inapetencia , ruido de iripás, dolores cólicos 
y escalofrios. Los que asi se vean" acometidos deben 
meterse en cama, ponerse á dieia.^-.tomando algún 
caldo limpio, y de tres en tres horas una taza de agua 
azucarada templada ctm cinco,o seis golas de láudano; 
También siicede.terminar el mal con este sencillo mé­
todo..' i • ; ; -

'»Suele:tpmbien iuvadir con diarrea mas ó meaos 
abundante y con,'doiofes mas ó menos fuertes, bien 
como primera señal ,de la enfermedad, ó siguiendo á 
lofe síntomas que vap señalados-en los dos casos ante- 
rioVes cuando no termina en aquel periodo. Entonces 
es cuarwJo debe ponerse particuUu cuidado', en atajar 
el nialique. amenaza, lo que se .consigue poniéiido^ á 
dieta absoluta, y tomando cada dos horas unajícara 
fie cocimienip.de, pan p de arroz frío, en el que s^.hu­
biese cocido un ppqp de raeduras de asta de ciervo : 
si Ja diarrea no esmuy fuerte suele ceder en 24 horas 
á.este,tratamiento; pero siendo muy abundante y,los 
dolores cólicos muy fuertes, deben añadirse á lo$ reí* 
medios señalados medias lavativas, tres ó cuatro ve­
ces,al día, de agua de almidón,, c.on quince,p yeinte 
golas de láudano en c?ida una. Si. usando estos medii 
camenlos un dia mas, no se detuviese la diarrpa, se 
empleará inmediatamente la hipecucuana como, vomi­
tivo,,en dqsis de veinte y poatro granos ó mas., según 
la edad y temperamento del enfertno^ Si .auq, se resiste 
el m al, que no es lo regular, pue^ sp ha,observado 
que de los veinte casos los. diez, y nueve iibrau cpn 
estos medios, al dia siguiente se.repetirá sin temor 
una dosis igual., .

aNo siempre e! mal.empieza del modo que va.dicho; 
otras veces ( que por fpriuna son las raeuos) suele 
presentar con. alguna .variación,el cuadro de síntomas 
siguientes: dolor fuerte de estómago, vómito, y cá­
maras continuas de un liquido acuoso, semejante á 
cocimiento de arroz; frialdad muy marcada en todo 
el cuerpo^ incluso la lengua^ pulso casi insensible ó

nüloi; calQmbre^,ea,la.mayor pane del. cuerpo, qoe 
se marcan con especialidad en las piernas y ¡brazos;5 
sudores;fríos; .poslvoí aba.Udo; ojos muy hundidos: las 
uñas'y la superficie.del.caefipo¡de color azulado ;- las 
orinas suprimidos-,los dedos encogidos , i.y la piel de 
los pies, manos y casa* arrugada; En este caso no debe- 
perderse un momento.en aplicar los remedios conve- 
oieDtes* por ser muy fatal la, róas pequeña- dilación.: 
'se colocará.al enfermo en un, lugar donde el aire:pue- 
da rénoyarse con facilidad, y-cuya temperatura sea 
suayé.; se le acostará en una cama. calience',uarrópán- 
dolerfoién coa=miantas; se. le aplicarán-sdcos de arena 
nallerite d la parle.interna do los miembros; se;pro- 
curará el calor á les pies por méd-io de botellas de 
agua caliente, ladrillos;© tejas. Si.pasadas dos ó tres 
horas no se notase mejoría, y: la fríald;id continuase 
en el mismo estado, puede usarse dé »» medio'.bas- 
tante eficaz para desenvolver el calor : este consiste 
en'poner tres ó-cuátro lámparas ó vasos €5on espíritu 
de vinó'encéíidido bajo de un largo embudo, cuyo ca­
non, que podría ser una; caña no habiendo otro-, entre 
debajO'de- laS' iftántas. Se ayudará áda acción de este 
remedio coh fricórones hechas en toda la superficie del 
éuerpo con el'linimento siguiente: albohol alcanforado 
doc9 onzas, amoníaco líquido cuatro,'cuyas fricciones 
deben repetirse continuamente hasta que se desenvuel* 
va el calor, pueden agregarse á los medios indicadoa 
los,sinapismos.ambulantes. Sí ni así se presentase 1- 
reaccíón. se puede usar de la mfusion teiforme de ár- 
HÍca, ,9 el;;tgua de tilo con el éter sulfúrico, 9 la infus 
sioa-teiforme,.de amapola cpn el acetato de amoniaco, 
en Ui proporcioiiidé libra de .iiifosion por, media onza 
de acétalo, tómádo á jicaras dedos en-dos horas/ v 
esté.este és el’ medicamento que hemos usado para 
provocar l'a reacción, cor^/iispondiéndo perfectamenfo 
q.puesU’í^ esperanzas. Si despúes'' dé lá‘^iticacibrt-de 
loSimejiicaraentQs esprysadp.s,, sobresa)i,e^qn aun algu­
nos.de los principales síntomas, Sft empleará el ,medi- 
caménto apropiado á cada uno en- particular.-; á/saber.* 
pára los cursós que sé han resistido á las lavativas’ lau- 
damzádaé,'p'ueden aplicarse las hechas con cocimiento 
de linaza y adormideras, echando en cada úna de 20 
á 30 gotas de láudano, y usándolas seis ó siete veces 
a! dia; puede también usarse de un cocimionio de ra­
tania con el estrado de ídem, en proporekm de ocho 
onzas de cocimíento-por dracmade-estrado. Si fuesen 
os vómitos los que llamaséú la atención', podrán couil- 
baiirse con las píldoras dd  .estrado gumoso del ó pió 
en cantidaá de.cuarta parlé,de grano, y tomaejas de 
dos en dos horas; en,algún caso rebelde, dió buenos 
resultados el uso de pequeños pedaztó de hielo., ó de 
la mistura antiemética de Riverk», ó la aplicación de 
un ancho vejigatorio sobre ‘la boca del estómago. Si 
sobresalen los calambres se harán frotaciones sobre la
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parle afecta con el aceite de almendras y el láudano de 
Rüuseau, en parles iguales.

^Estando el enfermo con la reacción, tendrá el mé­
dico dos indicaciones que llenar; 1 .* favorecer aquella 
cuando se presenta bien y ho es escesiva ,* 2.» comba­
tir los accidentes que pueden impedir su curso. Se con. 
sigue lo primero con la medicina especiante y una bue­
na higiene, dejando obrar á la naturaleza ,* y lo segun­
do curando los daños que suelen presentarse en el 
cerebro, pulmón , etc., por los medios apropiados.

Mpor último, diremos dos palabras acerca del pro­
nóstico: no basta qué cesen los vómitos, la diarrea y 
los calambres ; puede aun haber un térraeno fatal cuan­
do esta mejoría no lleva tras de si ostras señales que 
son (las mas generales; un sudor caliente, la vuelta 
del piilso, el sueño, la presencia de la bilis en vómi­
to , y la salida de las orinas.

»Aconsejamos al médico que queda consignado por 
ser el que á nuestro enlendo’ está mas en relación con 
la naturaleza de la enfermedad, por haber dado ya 
buenos resultados á alguno, prácticos, y porque nos 
los está daUdo en las actuales circunstancias. Tuy 3 de 
enero de I8f*4.—Los médicos cirujanos, D/\ D. Be­
nito Gi7.—D/'. D. ioaquin Ma/¿a Pastor^—Lic^ D. 
Ramón Gómez Parcero.-r—Lic. D. Plovencio A n ­
tonio Cabían.— Lie. D. Euáaldo Arines.^i

( O -

Al trasladar á las eolunas del periódico de medici­
na escíusivamenle española , los precedentes escri­
tos, lia tenido en cuenta el interés que pudieran ofre­
cer eu la época presente que tan de cerca parece ame­
nazarnos el cólera-morbo asiático. Ambos escritos pue­
den en su reducido espacio ofrecer al clínico, los recur­
sos perentorios en caso ui’genle, pero con particula­
ridad , el circulado por la Autoridad superior civil de 
la provincia de Orense. Hemos leído infinidad de es­
critos de esta naturaleza y referentes todos á lâ  cala­
midad que tenemos tan próesima ,• pero ninguno iguala 
ni con mucho, al mérito que ofrece la instrucción fa 
cultativa á que nos referimos: en pocas líneas retrata 
con toda fidelidad la enfermedad, marca sus tres pe­
ríodos y señala aquellos medios mas reconocidos y re' 
comuodadüS; en cada uno de aquel'os.

Es ei diseño mas fiel de una manogi-afia que solo 
profesores entendidos y estudiosos han podido reducir 
á tan corto espacio, sin omitir ninguna de aquellas 
circunstancias agravantes que tanto prestan al ecsac- 
10 diagnósiicio, asi como ni tam p^o, de los medios 
mas eficaces para acudir á ellas. Asi pues, si por des ­
gracia se cstendiese el mal, ni aun los profesores mas 
entendidos deberán olvidar al pronto los preceptos y 
consejos de la circular de Orease; al contrario, cree­
mos que, si tubiesen á la mano este númei-o, podrían 
á toda conciencia llenar las primeras indicaciones, sin 
fatigarse con el estudio de obras clásicas: uno de los 
principales cuidados de todo clínico en tiempo de epi- 
demiasj es el no fatigar con el estudio, el centro de 
percepción.

NECESIDAD DEL ANALISIS EN EL EJERCICIO 
DE LA MEDICINA.

R emitidou

P o r  n u e s tr o  c o m p r o fe s o r  e l  D r .  D .  M ig u e l  Fi- 
U a lb a  , p r o fe s o r  en  la  v i l l a  d e  O r o ta v a  ( I s l a s  C a ­

n a r i a s ) .

S r .  d e  S á m a n d :  a m ig o  y  c o m p r o f e s o r l e  a p r e ­

c ia r é  e n  e s tr e m o  in s e r te  e n  í« a c r e d ita d o  p e r ió d ic o  

d e  m e d ic in a  e s c lu s iv a m e n te  e s p a ñ o la ,  e l  s ig u ie n te  

e s c r i t o .  S u y o  e tc .

El talento para analizar las enferm^ades distingue 
al verdadero médico, al médico filósofo, del ignorante 
rutinero; viva este entregado al ciego empirismo, ó 
vaya guiado por alguna de esas ideas teóricas, verda­
deros meteoros, que se dejan ver por limitado tiempo 
sobre el horizonte de la ciencia, para desaparecer des­
pués de haber deslumbrado al pueblo médico.

j Qué de males han causado á la humanidad dolien­
te el ciego empirismo y las falsas teorías.médicas I Mas 
¿cuales son las virtudes contrarías á esos vicios?— T a ­
lento médico, observación, esperiencia, análisis.

I. Creer que lodo hombre puede ser médico, es 
lo mismo que creer que cualquier indivídio de la es­
pecie humana, puede ser orador ó poeta.

Para ser médico se necesita de una grande fuerza de 
atención, de mucha penetración, de un profundo dis­
cernimiento, y de un tacto, de un tino especial que es 
á la medicina práctica io que el gusto á las bellas 
artes.

Sin duda será esto ( y sus observaciones continuadas 
por espacio de mas de ouarenila años) lo que obliga ú 
Mr. Federé á asegurar, en sus lecciones sobrre las 
epidemias y fa higiene pública (lomo 1.® pag. 252), 
que de mil individuos que ejercen la medicina, apenas 
hay uno que sea verdadero médico.

II. La Observación y la esperiencia (dirigidas por 
el raciocinio) son las fuentes de la ciencia médica. Pe 
ro no basta la esperiencia dé un solo hombre, ni la de 
una generación, para crear esta ciencia: ella no pue- 
resultar sino de la comparación de todos los hechos 
observados durante muchos siglos por hombres capa­
ces de ver bien la naturaleza por verdaderos médicos.

La naturaleza ó índole del articulo do fundo de este núme­
ro, nos ha obligiido á truncar el orden de las Secciones.
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Ahora (jqué diremos de esos atrevidos impostores 
que, ansiosos de fama, ó de dinero, y afectando des­
preciar la observación y la esperiencia de treinta si­
glos, forjan sistemas cuyo resultado no puede ser otro 
que la creacion .ík  tres ó cuatro generaciones de ma­
los médicos ?

III. Sin el ausilio del análisis no es posible dar un 
solo paso acertado eu el ejercicio de la medicina. Has­
ta para distinguir las enfermedades simples de las que 
se componen de varios elementos, se necesita anali­
zar.

Pero hay muchísimos hombres que pasan por mé­
dicos y son (éí pesar de la buena Opinión de que gozan 
entre el vulgo de todas las, clases) absolutamente in­
capaces de. analizar una enfermedad.

A si, cuando s^resen tan  pnlmonias, por ejemplo 
el pueblo médico toca siempre á sangrar. ¡ Qué error 
tan funesto!... Al tercero dia murieron lodos los en­
fermos sangrados durante una epidemia de pleuresías 
y pulmonías biliosas, cuya historia nos dejó Bianchy.

.Jío es menos mortal la sangría dada á enfermos que 
padecen pulmonías, cuando estas existen bajo la de­
pendencia de calenturas pútridas ó malignas: y aun en 
la pulmonía pituitosa ó catarral (pulmonía falsa de al 
gunos autores) suele el abuso de la sangría matar al 
enfermó.

Ahora ¿cómo se eyit.rán errores tan lamentables? 
— Analizando las enfermedades \ descubriendo por me­
dio del análisis, los elementos de que cada dolencia se 
compone; fundando en el conocimiento de estos ele­
mentos planes de curas racionales. Y volviendo á la 
pulmonía: solamente en la exquisita ¡nflamaiória se 
puede sangrar sin reserva.

Hacer todo eso, cumplir con todo Jo que Y. exige, 
es íMposible, me dirá alguno de aquellos individuos 
que empiezan á fluctuar entre los síátemas eáclusivos y 
la vci’dadera ciencia medicar

Imposible: s i , para los apasionados discípulos de 
furibundos sistemáticos: y solo á ellos podrían ocurrir- 
íes que fuese empresa fácil cumplir con lo que la hu­
manidad. la razón y la ley exigen del médico. 
Concluiré este pequeño escrito Cpririhipio del que se­

guirá sobre malos libros) con las últimas palabras dé 
un hermoso discurso que Mr. Lordat dirigió á sus dis­
cípulos , y de cuya sabiduría deseo se penetren los jó 
venes lectores del Díyino Valles :

«De lelles máximes, je le sais, sont si conlraires á 
l’csprii du siécle, elles ecarient tellemenl des voies 
qui ménenija une prompte rénommée, qu’il fautbien de 
la forcé pour les suivre. Mais vous devez savoir á.vo- 
ire lour que la Verité veul des sacrifices, et qu’elle 
est une divinité jaloúse doni le temple est fermé á ce- 
lui qui n’a pas en le courage dé renier toutes les ido- 
les.»

BIBLIOGRAFIA.

GOIHPEi^DlO HISTORICO
DE LA MEDICINA ESPAÑOL

escrito original por

DON M ARIAÍíOxjGoNZAL^ . PE  S a MANO ,

Doctor en me^iciria y  redactor único del DiviN o 
Valles /7e77d¿?ico de medicind^dMusi'v'amente 
española. y , .
Encarecer nosotros mismos el mérito que en la ¡dea 

y fondo nos pértenece original, sei-ia bien ridículo, 
siendo así que, ya lo han verificado sus numerosos lee. 
lores, la prensa médica y mas particularmente el Ins­
tituto médico valenciano, cuya científica corporación 
^os premió á virtud de nuestro escrito con el diploma 
de Sócio de mérito. Pero lo que aseguramos desde 
luego y sin temor de que se nos diga que nuestras 
historias son m e n t i r a s es quj , en un volumen en 
8.®̂ mayor compuesto do 400 páginas, se encuentran 
reunidos.cuantos hechos, acontecimientos, noticias bi- 
blÍQgráficí)iS, epidemiológicas, etc. etc. forma el todo 
de las,ciencias de curar en España, desde sü primitiva 
póblacíí]n Iwsia el ultimo año del siglo procslmo pasa­
do (XVIll ).^u  papel es limpio, su impresión de gusto 
y esmerada, In corrección ajustada en lo posible á las 
buenas reglas dé ortografia y sus materias divididas de 
tal manera, que puedan retenerse sin mucha fatiga del 
entedimjfnlo. Por lodo ello y por la precisión que tie­
nen los profesores y aun los mismos escolares de hallar • 

[ise cuando menos,, iniciados en la historia de su ciencia  ̂
creeJDOS indispensable un Compendio de esta náiurale* 

Iza, y á fin de que su coste se acomode á todas las for- 
1 tunas, le hemos figadoen 38 rs. cada ejemplar bien 
encuadernado y con su correspondiente cubierta impre­
sa.

MODO DE ADQUISICION FACIL.

Conociendo el precario estado dé nuestros compro­
fesores , hemos discurrido un medio que sin serles gra­
voso ni á nosotros perjudicial, pueda proporcionarles 
desde luego toda la obra completa, esto es el Campen- 

\d io y é \ Apéndice. Los Sres. pues que quisieran ad­
quirirla podrán dirigirse al autor con carta franca ¡n- 

; cluyendo contra correos una libranza valor de 20 rs. ó 
igual cantidad en sellos de correos. En virtud á ella el 
señor profesor recibirá una papeleta para que á la pre- 

j  sentacion de ella le entreguen en la capital de su pro- 
' vincia, sin desembolso alguno toda la obra.
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Los otros 20 deberá satisfacerlos ep b  misma forma 
que los primeros, cuando mejor ocasión tuviese^ 
con tal que !o verificase en todo el año 1854. Por es­
te medio y por la módica |qaniidad;^e 40 rs. satisfe­
chos en d o s  plazos, adquirirá desde luego y en una 
sola entrega toda Ja. olít-a;|oi|,' c u y a ' p o n d r á  

i*de éuantd conaeriíé'á las ci^ncMs médicasal corriente de cuanto concierne 
en España, desde nuestros primeros tiempos hasta el
. . .  V v  •io r/í ultimo día del ano de lo50 .

BIBLÍOTEC!^ ECÓNOMICÁ'

BAJO LA DIRECCION DE

B. MAmEL ALVAREZ CHAMORRO.

Editor propielfítiipi, . . .

D. MIGUEL PACHECO. V .

Se ha publicado la entrega 73 del gran Diccionario 
¿fe MerfraHfl j  GiVújia, con la cual concluye el2>  
tomo de dicha obra. Los siguientes tOniios continuarán 
pnblicándose con la misma !rapidez  ̂ á íindequése 
termine el \Hccionario mucho anté& de lo que sé Crée 
generalmente , pues deseamos satisfacer cumplidamen­
te la justransiedad, con que todos lós profesores espe­
ran la |cQuclusion dé una obra tan útil, bajo el'punto 
de vista verdaderamente práctico, y que nadie hasta 
nosotros se había átrévido á emprender. ''

Se ha repartido también la entPegaS/ del ^jrimer 
lOmo de \o% Tratados especiales, que comprende las 
enfermedades del coráiouydé lós vasos y  de la 
sangre , por Mr. Forgel; el tratado teóricoy prác­
tica de la'enferm edád escrofulosa, por Mr. Duval; 
el tratado de las enfermedades crónicas d é ta p a ­
rato 7;ej^ir4íono, por Mr.‘ Brichéteau;‘el tratadÓ 
de Ids cnfcrinedádés'dé lá''piel sintomáticas de la 
sifilos Mr. León Bassereau.

El precio de cada entrega es el de real y  medio en 
Madrid., y dps rert/eí en.provincias, fi-ancp de poi;te.

Se s.uscribéén Madrjd, en las librerías de Bailly- 
Baiiliere, Monieí^, Pubíicidadj y en las oficinas de la 
Bil^lioteca,^ calle de la Lunrj, núm. 29, cuarto |bajo 

. En provincias, en, las principales librerías, ádminis- 
iraciones de correos, corresponsales del Sr. Mellado, 
y directamente en carta, franca al editor y propietario 
calledelaLupíí^flúm. 29'j‘ cuarto bajo. _ ■ , „

ii>

DE

<'! ;:i 1, - I! (' .'H

A M T O M liflE SG R IPT lC """
i lú ^ r d d ó  con fm a s  SGO fignr&s in le fca la d a s'eÁ 'e lte s io  pbr 

PH.i c.>^áppey,.cate(kM6ó^gre9(^Ad(if(mM de.rtie- 
J ic in a  d e M r i s y j r í ^ u a d a  d c a s ld la n f)  por don  f r a n c i s ­
co San tdna  y Vmamiéü'a y  aon R a fa e l A iartinéz y 'M ó -  
ftW, doáo téé  en m e d iá ú ú 'y  c i tu j id ;  aijudantes de disec­
ción y sustitu tos de dna lom ía  de la facu ltad  de medicina  

uni^f!v^idadfi^n(raC.,.. í'fíHd'
',¡1

Ésta obra constará de cuaTrí) 'íbriioá éñ 8!®'̂  de una 
impresión esmeradá'y ’éri pápe! de 'g l’áh lujo. Désde 
I dé S'eiiémbrédé 1^53 ¿é’pubíiéa/ráh cori lá miayor 
regúlárídati dos éniPégas ¿emanalmérité de i  6 páginas 
déifnpresióh al ínfimo péecio de un real cada 'un  a 
paraioda España, hasta bonVpleíár'las ochenta d« 
íjue se compondrá la ob’rá; todas lás entregas qú'é fia- 
pén deeéténúmeró, ke'darán'^mtw-á'Iós señttres sus- 
critoresi' Y á fin de qne la páWiéacion poeda^'sprigual* 
mente óiil á los alumnos de l.;“,y.2.  ̂ano, liemos deter­
minado publicar a.l mismo tiempo, la-Osteología y,la 
Neurología.. . ,, ,, .,

Se adviei-te á los suscritores que pueden contar co­
mo garantía, no solo de que se jievaráá efecto cbñ.'fó 
da la regulai-idad y exactitnd' pdslbíés dicha pitblíca- 
cion, sino de su buen desempeño' coli réspécio á la 
traducción: la puátuatidad don que: ei edite» ha
cumplido siempre snscompromisoscon el público; 2.°, 
el tener ya en su poder toda la cantidad de papel ne­
cesaria asi como todos los magníficos grabados, he­
chos venir espresamente de Francia^ y 3.°, el estar 

.confiada dicha traducción á personasbíéhéónOcidas por 
,sú posición y antecedentes’, y  dedícedas hace muchos 
años a trabajos anatómicos. ' « V. , r

S e  mscribe. E n  M adrid , %t\ la; liU’eria extran­
jera y nacional científica y literaria deí). Cárlos Baijly- 
Bailliere, calledel Príncipe, número 11.

E n  Provincias, los que deseen súscribirsé réini- 
lirán en caria francael importé de díeif'éñtregás en lin’á
libranza de 10 rs. sobre coritos ó 'rS sellos de fran­
queo deá 6 cuartos, al editor D. Cárlos Bailly^-Baillie- 
re , calle del Príncipe, núm. 11: adraítense también 
suscriciones en Ipdas las principales librerías del reino.

■—^̂La dé, cirujano de Villacalarron, provincia de 
Vailadólid. La dotación .es una fanega de trigo por 
cada vecino, y dos celemines mas por cada individuo 
adulto que pase de'dos én ia familia.

—Cirujano de lasheiroandades dejia villa de Ezca-
ray; su daláclon podrá aseender de 4,000 á 5,000 rs.

'Barcelona; Imprenta dé F. Granéll, cal|b de Arenas de Escudellers n.° 3, p.° 8.“
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